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C onociendo el prover-
bial vaticanismo de 
Oriol Junqueras, el 

condenado líder de ERC (13 
años de cárcel), cuyo discur-
so da para chus y mus, para 
ciento y viento, está plena-
mente justificada la sospecha 
de que su carta paulina (agra-
decimiento al anunciado in-
dulto y presunta renuncia a la 
unilateralidad) no pasa de ser 
un favor que Sánchez le ha pe-
dido para reforzar la llamada 
‘agenda del reencuentro’. Fa-
vor con favor se paga. 

Junqueras pasará factura. Lo 
querrá cobrar en compromisos 
del Gobierno con los objetivos 
de la alianza secesionista: am-
nistía y autodeterminación. 
Autodeterminación para deci-
dir si Cataluña quiere seguir 
siendo parte del Estado o si, 
por el contrario, quiere eman-
ciparse. O sea, referéndum, pe-
ro concertado con el Gobierno, 
según Junqueras. Lo estamos 
interpretando como ‘renuncia 
a la unilateralidad’. Mentira. A 
lo que se renuncia es a una uni-
lateralidad perdedora, como la 
de 2017. Su replanteamiento es-
pera contar con la complicidad 
del Gobierno en la llamada ‘vía 
escocesa’. Y eso deja el balón a 
los pies de Sánchez. 

Y ahí es donde la opinión 
pública echa de menos más 
contundencia del Gobierno a 
la hora de recordar al inde-
pendentismo que no hay nada 
que pactar fuera de los mar-
cos legales. De momento, en 
la Moncloa solo tienen moti-
vos de agradecimiento a Jun-
queras por su gesto. 

No solo la carta paulina del 
líder de ERC refuerza la apues-
ta de Sánchez. También el apo-
yo de las dos grandes centrales 
sindicales, las tesis de la Abo-
gacía del Estado sobre la ‘utili-
dad pública’ de los indultos y 
una cierta marcha atrás del PP 
respecto a la manifestación en 
la plaza de Colón. Hay una ma-
yoría de votantes socialistas 
contrarios a la concesión de los 
indultos a los doce condenados 
del ‘procés’. Pero los excesos de 
la derecha unen mucho a la iz-
quierda y en Génova, sede cen-
tral del PP, han sabido que re-
editar la foto de Colón alivia las 
tensiones acumuladas dentro 
de las filas socialistas por el 
asunto de los indultos. 

Ahora entienden que se 
precipitaron al unirse con en-
tusiasmo a la convocatoria de 
una plataforma civil que, en 
realidad, deberá la mayor o 
menor asistencia de público a 
los partidos políticos, espe-
cialmente al PP. Y esa visibili-
dad es la que el Gobierno y el 
PSOE seguirán utilizando pa-
ra frenar las aspiraciones de 
Pablo Casado a la Moncloa.

Antonio Casado

Favor 
por favor

La autovía Ejea-Gallur y las Cinco Villas
El desdoblamiento de la carretera A-127 entre Gallur y Ejea de los Caballeros supon-
drá una clara mejora para la comarca de las Cinco Villas, potenciando su economía

 José Miguel Sánchez

S abido es, y de sobra, que las 
infraestructuras son indis-
pensables para el creci-

miento económico y la prosperi-
dad de cualquier sociedad. No 
por casualidad uno de los frenos 
históricos al desarrollo de Espa-
ña fue la carencia de infraestruc-
turas y, tampoco por casualidad, 
todos los planes económicos pa-
ra la recuperación de la crisis mo-
tivada por la covid-19 se centran, 
en gran medida, en inversiones 
en infraestructuras. El plan Biden 
en Estados Unidos o los Fondos 
Europeos de Nueva Generación 
son solo dos ejemplos de la im-
portancia que todos los expertos 
conceden a las infraestructuras 
como motor del desarrollo eco-
nómico. 

Somos bien conscientes de ello 
en Aragón. A pesar de no haber 
sido una región tradicionalmen-
te favorecida por las inversiones 
del Estado, el impulso económi-
co de infraestructuras como la 
llegada de la alta velocidad ferro-
viaria o la autovía Sagunto-Som-
port (a día de hoy, aún sin con-
cluir) es bien patente en nuestra 
región. Desde la logística al turis-
mo, pasando por la industria, las 
infraestructuras nunca han su-
puesto un lastre para Aragón. Al 

contrario. Es por ello que la in-
clusión del proyecto de desdobla-
miento de la carretera A-127 en-
tre Gallur y Ejea de los Caballe-
ros en el Plan Extraordinario de 
Inversiones en Carreteras de la 
Red Autonómica Aragonesa de-
be ser acogida con la máxima 
aceptación. Supone una clara me-
jora para la comarca, para la co-
nectividad de las Cinco Villas y 
muy especialmente para las em-

presas de los sectores industrial 
y agropecuario. Pero también pa-
ra el sector turístico, pues redu-
cirá los tiempos de viaje hasta lo-
calidades como Sos del Rey Ca-
tólico, Uncastillo o Sádaba. 

Es por ello que la ejecución de 
esta infraestructura aumentará 
sin duda la competitividad del 
conjunto de la comarca y, muy en 
particular, de los municipios de 
Tauste y Ejea de los Caballeros. 
La propia construcción de la in-
fraestructura generará de mane-
ra directa empleo y, por tanto, ri-
queza. Pero, sobre todo, una vez 
finalizada, permitirá una mejor 
conexión de las empresas con el 
corredor del Ebro, una de las zo-
nas económicamente más diná-
micas de España. 

En la actualidad, el proyecto se 
encuentra en fase de alegaciones 
y seguro que, a tenor de lo mani-
festado por los responsables pú-
blicos, existe la voluntad de que 
la aprobación definitiva cuente 
con el mayor respaldo posible. El 
consenso debe ser el colofón pa-
ra que una infraestructura tan ne-
cesaria y tan demandada pueda 
ser una realidad lo más pronto 
posible. 

Tenemos que aprovechar la 
oportunidad que para el desarro-
llo de la comarca de las Cinco Vi-
llas supone el desdoblamiento de 
la carretera entre Gallur y Ejea de 
los Caballeros. Lo sabemos bien 
en Aragón. Las infraestructuras 
son motores de progreso. Sin 
ellas, no hay futuro. 

José Miguel Sánchez es secretario del 
Consejo Aragonés de Cámaras Oficia-
les de Comercio, Industria y Servicios

«La ejecución de  
esta infraestructura 
aumentará sin duda la 
competitividad del 
conjunto de la comarca»

La España política posible
A pesar del evidente deterioro de la escena política española, la mayoría de los electo-

res aspira al reforzamiento del sistema democrático a través de sus partidos principales

Ángel Cristóbal Montes

E scribe Francis Fukuyama 
que en el último tercio del 
siglo XIX Europa estaba 

lista para recibir la democracia 
que, a ambos lados del Atlántico, 
los anglosajones (el «la democra-
cia habla inglés» de Berlín) habían 
desarrollado con persistencia y ri-
gor. Y, ciertamente, con una u otra 
hondura y seriedad, el experimen-
to político del gobierno libre y res-
ponsable fue dejando aquí y allá 
diversas muestras de que la nue-
va forma de administración polí-
tica de los hombres podía arraigar 
y desarrollarse con largueza. 

España no fue uno de los países 
más favorecidos por el nuevo en-
sayo político. El esfuerzo que se 
hizo al respecto resultó desigual, 
débil y precario. Una monarquía 
oligárquica y de privilegio dio pa-
so a la Segunda República, que 
fue todo menos ejemplar, a una 
Guerra Civil catastrófica y san-

guinaria que terminó con la pre-
sencia a pleno poder en España 
del dictador Franco cuando con-
cluyó la Segunda Guerra Mun-
dial. Lo que siguió es sobrada-
mente conocido: el régimen se 
resquebrajó, la presencia vecina 
de la Europa democrática actuó 
como un fuerte disolvente y el de-
sarrollo económico que tuvo lu-
gar determinaron que a la muer-
te del dictador la democracia se 
instalara por fin de forma plena 
en España y tuvieran lugar todas 
las actuaciones que son precisas 
para el normal funcionamiento de 
esta forma superior de gobierno. 

Desde entonces ha habido de to-
do: Constitución, monarquía parla-
mentaria, descentralización terri-
torial y sucesivas elecciones que 
han dado lugar a algunos gobier-
nos positivos y estimables de la 
UCD, el PSOE y el PP, y a un rami-
llete de líderes políticos que han 

sabido mantener un mínimo de au-
toridad, respeto y dirigencia im-
prescindible para el correcto fun-
cionamiento del sistema. En los úl-
timos años, empero, desde 2015 la 
situación ha sufrido serios retroce-
sos y el juego democrático ha ex-
perimentado una serie de tensio-
nes, crisis y tropiezos que han su-
puesto fuerte desmejoramiento de 
la valorativa general al respecto. 

Aunque siempre quepa encon-
trar algún dato positivo, lo cierto 
es que la estimación del campo 
político español no puede ser po-
sitiva: exceso de partidos políti-
cos, debilitamiento de los dos 
principales, extrañas alianzas, jue-
go político con escasas vertientes 
éticas, creciente inseguridad y la 
impresión cada vez más extendi-
da de que el régimen democráti-
co español no puede ser estimado 
positivamente porque ha perdido 
el norte y navega a la deriva. 

Curiosamente, pese a esta situa-
ción, el talante democrático del es-
pañol medio no ha resultado da-
ñado en exceso, sino más bien ha 
entrado en una etapa de valora-
ción crítica y de rectificación 
constructiva, tan pronto como ha 
habido ocasión. Lo acabamos de 
ver en las elecciones autonómicas 
de la Comunidad de Madrid: un 
gobierno con agallas, un partido 
cohesionado y una presidenta re-
solutiva y valiente han provocado 
un cambio sustancial en los resul-
tados electorales en pro de la es-
tabilidad, el rigor y la seriedad. Ese 
es el camino a seguir. Hoy le ha to-
cado al PP y mañana le tocará al 
PSOE, porque ambos partidos es-
tán recibiendo el aliento de una 
mayoría de electores que aspiran 
a la vigorización seria del sistema 
democrático, al funcionamiento 
regular de las instituciones y a que 
el juego poco consistente e irregu-
lar de una tropa de improvisados 
partidillos sea sustituido por la 
presencia operativa regular de las 
dos grandes formaciones, el PSOE 
y el PP, produciéndose en este mo-
mento y de esta manera un cam-
bio a mejor capaz de patentizar 
que entre nosotros y en la hora 
presente cabe la instauración de 
la mejor España política posible.
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